


 

Ayuntamiento de Larva 

 

Los espartales, o más co-

nocidos como atochales, 

han formado parte de la 

vida rural de Larva. Desde 

siempre ha sido una plan-

ta muy ligada a la industria 

artesanal, por lo general 

no cultivada, sino siendo 

como una planta propia del monte. 

El esparto era una manera de subsistir económicamente en Larva, 

incluso llegándose a exportar tanto en crudo como cocido. La re-

colección solía hacerse por la mañana entre los meses de julio y 

agosto, aunque podía extenderse de mayo a diciembre. Para 

arrancarlo se utilizaba una herramienta llamada manilla, un instru-

mento delgado y cilíndrico de unos 20 centímetros de largo, que 

se ataba a la muñeca y por el 

otro lado se enroscaba el espar-

to y se tiraba con fuerza. 

En la actualidad quedan muy 

pocos artesanos que trabajen el 

esparto en Larva. Pero todavía, 

si buscamos en sus calles, pode-

mos toparnos con algún vecino 

que en el patín de su casa, esté 

pasando el tiempo creando au-

ténticas obras de arte. 
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